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Arcetri,
Florencia, julio de 1640


 


 


Por
las silenciosas calles de Arcetri avanzaba una sombra, cautelosa por el miedo a
que sus pisadas fueran oídas por algún habitante. La noche era tranquila, algo
calurosa, pero de vez en cuando una suave ráfaga de viento permitía aligerar la
carga de las altas temperaturas. 


Ludovic
Tessier notaba que el sudor de su espalda le pegaba la camisa al cuerpo como si
fuera una segunda piel. No era el calor lo único que le ahogaba. Sentía el peso
de la responsabilidad de su cometido sobre sus hombros, lo que aumentaba aún
más esa sensación de opresión en el pecho.


Unas
semanas antes, su superior le había llamado para notificarle que debía ir a
visitar urgentemente al Maestro en su casa.


–¿Ha
ocurrido algo? –preguntó asustado Ludovic.


Una
mirada penetrante hizo que Ludovic se estremeciera.


–Ludovic,
sabes que las preguntas no deben plantearse ahora. Tan sólo debes cumplir lo
que se te ordena.


–Está
bien. Le recuerdo que en noviembre me envían a Cataluña –dijo tímidamente.



–Sí,
lo tengo presente. Ya hablaremos de eso más tarde.


Un
mes antes, en Barcelona se había iniciado la Revolta dels Segadors, causada por
un incidente ocurrido en la Calle Ample entre un grupo de segadores y
algunos soldados castellanos.


El
gérmen del conflicto tenía su origen en la cantidad de soldados castellanos que
se establecieron en Cataluña para un posible ataque contra Francia en 1639. Los
campesinos estaban obligados a alojarlos gratuitamente y a darles, también sin
cobrar, sal, vinagre, fuego, mesa y servicio. Los tercios estaban formados por
aventureros de diferentes países, de esa forma se mezclaban castellanos,
napolitanos, irlandeses, valones, alemanes, etc. Se caracterizaban por ser
indisciplinados y pendencieros y, por tanto, los conflictos con los campesinos
que los alojaban se acentuaban a medida que pasaba el tiempo de ocupación.


El
siete de junio, la disputa entre un segador y un alguacil desencadenó un motín.
Los funcionarios reales fueron perseguidos, y sus casas saqueadas. El virrey,
Conde de Santa Coloma, fue asesinado por los amotinados cuando intentaba huir.


La
sublevación tomó por sorpresa al Conde-duque de Olivares, ya que la mayoría de
sus ejércitos estaban localizados en otros frentes y no podían acudir a
Cataluña. Aunque en principio no quiso intervenir, la situación fue empeorando
y el odio a los tercios y a los funcionarios se generalizó contra todos los
hacendados y nobles situados cerca de la Administración. Los rebeldes se
apoderaron del puerto de Tortosa.


Ni
siquiera la proclamación de la República Catalana por parte de Pau Claris, al
frente de la Generalitat  de
Cataluña, enfrió la sublevación, que pasó a ser una revuelta de empobrecidos
campesinos contra la nobleza y los ricos de las ciudades. 


Ante
tal situación de caos y descontrol, los gobernantes catalanes, al no poder
frenar la revuelta, se aliaron con el enemigo de Felipe IV, Luis XIII y
Olivares decidió preparar un ejército para recuperar Cataluña.


La
Diputación Catalana solicitó ayuda a Francia y ésta aceptó enviar un
contingente de soldados para el mes de noviembre. 


Ludovic
había recibido la notificación de su viaje hacía apenas un par de semanas y,
aunque ya había estado varias veces en Barcelona, no le gustaba luchar por un
pedazo de tierra que no era suyo.


Por
eso, le había pedido a su mentor que intentara mediar para evitar su partida
hacia la guerra.


Al
oír las palabras del profesor, Ludovic se calmó. Confiaba en él. 


El
siguiente tema a resolver era el del Maestro.


–Pero,
¿qué le ha ocurrido? –volvió a preguntar.


Su
profesor lo miró con cierto malestar. Había ciertas normas que debían ser
respetadas y una de ellas era no cuestionarse las órdenes impartidas. 


–Ludovic,
ya te lo he dicho. No me preguntes nada.


–Lo
siento –Ludovic bajó la mirada.


–Debes
ir a verlo y hablar con él. Es importante que luego nos transmitas sus avances.
Por el bien de la ciencia, hay ciertas cosas que no deben ser de dominio
público y que debemos custodiar con sumo cuidado.


Ludovic
no entendía a qué se refería su profesor; sin embargo, intuía que algo
importante se estaba moviendo en las sombras, así que emprendió el viaje hacia
Florencia con la inquietud por su encuentro con el Maestro y también su
preocupación por su más que seguro alistamiento en el ejército para viajar
hacia Cataluña en el caso de que su profesor no consiguiera mover los hilos
adecuados o él fracasara en su misión.


El
silencio de la noche inquietaba a Ludovic, pues sabía que su misión era seguida
de cerca por sus adversarios. Consciente del peligro que corría, siempre
llevaba bajo su camisa blanca un puñal de doble filo. Al fin, llegó a una casa
blanca, con unas pequeñas ventanas cuadradas con marcos de piedra y un gran
portón de madera. Aguardó unos minutos por si le habían seguido, pero, salvo
algunos grillos, no oyó ningún sonido.


Llamó
a la puerta y un criado le abrió.


–Buenas
noches, le estábamos esperando.


–Buenas
noches –dijo en voz baja Ludovic.


–¿Ha
tenido un buen viaje? –El criado abrió la puerta y le dejó entrar. 


–Sí.
Ningún problema.


–El
Maestro está en el patio.


El
patio de la casa tenía forma cuadrada, lleno de bellas flores. Muchas de ellas
eran enredaderas que subían por las blancas paredes. Tenía un pórtico con dos
columnas de tipo toscano, encima del cual había un piso cubierto por una
celosía de madera, soportada por cuatro columnas. Cerca de la puerta de madera,
había un pozo de agua. A su lado, sentado en una silla, estaba el Maestro. 


Ludovic
se acercó cautelosamente, temeroso de romper algún momento de concentración del
Maestro, cuya mente no dejaba de trabajar a pesar de que su salud era cada vez
más delicada. Lo que aún no llegaba a entender era que tuviera tanta confianza
en él. Ludovic no era nadie importante comparado con las amistades que pudiera
tener el maestro. 


¿Por
qué le escogía a él cuando, seguramente, disponía de personas de mucha más
confianza para hacer entrega de un mensaje tan importante? Su padre era
recaudador de impuestos en Rouan, capital de la Alta Normandía. Su madre
murió cuando él tenía apenas cuatro años. Su padre insistía en que siguiera su
mismo oficio pero, aunque también le gustaban los números, Ludovic descubrió
que lo que más le gustaba eran la Física, la Química y otras ciencias. 


Gracias
al sueldo de su padre, pudo ir a la Universidad de Lille. Es aquí donde
conoció a su profesor, Renné Dubois, experto en Astronomía y Física. Renné
estaba entusiasmado con la pasión que mostraba Ludovic por esas asignaturas,
así que le fue introduciendo en debates que tenían lugar al finalizar las
clases en la universidad y, más adelante, en pequeños comités clandestinos
donde se exponían todo tipo de teorías.


Un
día lluvioso, sentados en una taberna de Lille, el profesor Dubois le reveló la
existencia de la Academia Nacional de los Linces.


–Cuando
Federico Cesi la fundó, su objetivo era comprender todas las ciencias
naturales, algo muy diferente a todas las academias italianas que existían en
esa época, que eran literarias y anticuarias. 


Dubois
se rascaba incisivamente su barba poblada. Tenía unas pequeñas gafas redondas y
una nariz bien rechoncha. El profesor miraba a un lado y a otro de la taberna,
como si esperase la presencia de alguien.


–El
problema es que la natura no se reduce a meros conocimientos… –El
profesor hizo una pausa para arrimarse a la mesa y proseguir en un leve
susurro– También encierra misterios y secretos que esperan ser
desvelados.


Ludovic
vio entonces un brillo en los ojos del profesor que nunca antes había observado
y notó un cierto estremecimiento.


–El
nombre de "Linces" fue puesto en honor a la aguda visión de dicho
felino. Así, su intención es simbolizar la destreza en la observación, algo
imprescindible en la ciencia. Tienes que saber que dentro de la Academia surgió
un pequeño grupo para proteger ciertos conocimientos “especiales”; este grupo
se hizo llamar Los Protectores de los Linces.


Renné
Dubois hizo una nueva pausa y miró a su alrededor, para asegurarse de que nadie
estaba pendiente de su conversación. El profesor se acercó tanto a Ludovic, que
éste incluso podía notar el olor a cerveza en su aliento.


–Ludovic,
yo pertenezco a este grupo, que ha ido creciendo durante los años. En 1611, el
Maestro entró a formar parte de la Academia y nosotros hemos actuado en la
sombra, siguiendo sus avances y sus descubrimientos. Pero tenemos un problema.
La mayoría ya somos muy viejos. Necesitamos savia nueva, gente joven. De vez en
cuando, escogemos a algunos novicios para iniciarlos en el grupo. Ludovic, he
estado pensando que serías un buen candidato para entrar en el grupo.


–Pero…
pero… ¿Está seguro?


Ludovic
no podía creer lo que oía. De repente, todos los sonidos de la taberna
desaparecieron. Alguien tan humilde y tan insignificante como él había sido
elegido para entrar en un grupo selecto que custodiaba los conocimientos
científicos. 


Renné
sonrió al ver el nerviosismo de Ludovic.


–Lo
estoy. Sé que eres la persona adecuada para formar parte de nuestro grupo:
joven, apasionado por la ciencia, humilde, honesto; y conozco bien la relación
que mantienes con tus compañeros. Eres discreto y no sueles hablar de tus intimidades.


Ludovic se vio
forzado a desviar la mirada y no pudo evitar ruborizarse por todos esos
halagos  que estaba recibiendo de
su profesor.  


Aquella
noche fue muy larga para Ludovic. El profesor le explicó todo lo referente al
grupo, a la Academia, a los principios por los cuales se regían y, sobre todo,
le insistió mucho en el secretismo y el anonimato de los Protectores.


–Ludovic,
nosotros no existimos ni para la Academia ni para el resto del mundo. El motivo
es doble: primero, para facilitar nuestra tarea y, segundo, porque luchamos
contra fuerzas opuestas que buscan apoderarse de esos conocimientos que
protegemos. Recuerda, tenemos enemigos y son peligrosos.


En
aquel momento, Ludovic no le dio importancia a esa última aclaración, pues su
mente estaba borracha de euforia.


 


 


 


 


Al
principio, el profesor Dubois le dio trabajos monótonos y pesados. Catalogar
documentos, colocar los libros en los estantes de la biblioteca según su
temática, restaurar portadas y encuadernaciones que se habían dañado con el
paso del tiempo, etc. 


Sin
embargo, pasados unos ocho meses, el profesor le llevó a una reunión de los
Protectores de los Linces que se celebraba en París. Nadie prestaba mucho
interés al grupo, pues su nombre parecía indicar que se dedicaban a algún tipo
de tareas relacionadas con la protección de esos felinos salvajes.


Hasta
que tuvo lugar aquel encuentro, aquella era la tercera reunión a la que asistía
en calidad de novicio y, tras moverse por varios círculos de debate, decidió
quedarse en una en la que había una gran concentración de gente. No alcanzaba a
oír lo que se hablaba, así que empezó a abrirse paso discretamente, hasta
colocarse en primera fila. En medio del círculo, había un hombre alto, de unos
cuarenta y pocos años, con el pelo corto, bien vestido. Y enfrente, estaba
aquel hombre enjuto, con una barba canosa que le tapaba todo el cuello, de
frente totalmente despejada, mirada cansada y nariz prominente. Tenía un aire
tranquilo, bonachón. Ludovic retuvo la respiración para no molestar al Maestro
Galileo Galilei. Estudiaba cada gesto que hacía, sin prestar atención a la
discusión. Por ese motivo, la acción de Galileo le cogió desprevenido. El
maestro se había girado y le señalaba a él con el dedo. Había hecho una
pregunta, pero no sabía cuál era. Empezó a sudar como jamás lo había hecho.


–Muchacho,
¿es que ha perdido la lengua en algún punto de la vía láctea? –Todos los
presentes rieron de forma sonora–. Le preguntaba su opinión sobre el
movimiento pendular. ¿Podemos aplicarlo a inventos mecánicos?


Ludovic,
incapaz de elaborar una respuesta seria y científica, dijo lo primero que se le
ocurrió.


–Señor,
creo que el péndulo es algo mareante.


Las
carcajadas no tardaron en hacerse oír, aunque el que más reía era el propio
Galileo. Ludovic bajó la mirada al suelo, maldiciéndose por haber sido tan
torpe.


–Me
encanta. Esto es la ciencia: sentir en propias carnes aquello que la natura nos
da. 


Aún
sin saber cómo, a partir de ese momento, nació en Galileo Galilei un
sentimiento de protección y cordialidad hacia aquel joven transparente y
sincero. Harto de persecuciones e intrigas, ese comentario sin malicia le había
cautivado. 


Fue
entonces cuando Ludovic se convirtió en el mensajero preferido de Galileo.
Mensajero y confidente, pues también le hacía partícipe de sus reflexiones más
íntimas.


 


 


 


 


Ahora
lo miraba con amor y ternura. Esa mente privilegiada que tenía que soportar que
la naturaleza le privara de una de sus sentidos más preciados: la visión.
Porque Galileo era, ante todo, un observador de la vida.


–¿Ludovic?
¿Eres tú? –Su voz ya no tenía la misma fuerza. Estaba agotada por la
lucha.


–Sí,
maestro, soy yo.


–Ven.
Siéntate junto a mí.


Ludovic
cogió una silla y la colocó junto a Galileo. De forma espontánea, le cogió la
mano. Galileo sonrió.


–¿Cómo
ha ido el viaje?


–Bien,
Maestro, bien. 


–¿Y
tus estudios?


–Muy
bien. Estoy teniendo muy buenos resultados en todas las materias. 


Galileo
pareció relajarse.


–Ludovic,
el conocimiento es muy importante. No sólo para encontrar trabajo, sino para
ser un hombre libre. Recuérdalo.


Ludovic
asintió con la cabeza pero, al instante, recordó que el Maestro no podía ver y
pronunció un “sí” enérgico.


De
repente, el tono de voz de Galileo cambió y su semblante pareció oscurecerse.


–Ludovic,
son tiempos difíciles. Supongo que para ti, más. Francia apoyará a Cataluña y
batallará contra los castellanos. Destruir, el ser humano sólo destruye.


Ludovic
mantuvo la mirada en las manos arrugadas del Maestro. No quería entrar en
batalla. No quería morir todavía. Tenía tantas cosas por aprender.


Sus
ojos fijaron su atención en el cielo oscuro, aquel cielo que tanto había
observado y desnudado. Sin embargo, Galileo ya no podía ver nada.


–Dubois
te habrá enviado urgentemente aquí para recoger el resultado de mis
investigaciones –Galileo mostraba ahora una expresión tensa–. Hay
algo que él no debe saber.


En
el patio, tan sólo se oía el sonido de los grillos. Ludovic no entendía qué
quería decir el Maestro.


–¿Algo
que él no debe saber? No le comprendo, Maestro.


–Es
algo que he descubierto, pero que debe permanecer lejos del alcance de la
mayoría y eso incluye a Dubois.


–Pero
él es un Protector.


–Ay,
Ludovic, cierta gente sólo se protege a sí misma. No te fíes de nadie. 


Aquellas
palabras de Galileo dejaron aturdido a Ludovic, que veía derrumbarse la enorme
admiración que sentía por su profesor. Le debía mucho. Gracias a él, ahora
estaba sentado con el gran Galileo. Decidió no ceder.


–Maestro,
el profesor Dubois se ha entregado al máximo para proteger todas aquellas ideas
que pueden revolucionar la ciencia.


Galileo
movió la cabeza negativamente de un lado a otro.


–Mi
querido Ludovic, Dubois no es más que otra hiena esperando agarrar su presa.
Son todos unos carroñeros. Los Protectores de los Linces saben que la ciencia
puede ser el camino hacia su gran objetivo: dominar el mundo. Eso es lo único
que les importa. Y harían cualquier cosa por ello. No, deja que termine.
¿Recuerdas la pregunta que te formulé en aquella convención?


–Claro,
cómo no acordarme –Ludovic sonrió ante aquel encuentro casual. Lo
recordaba como si fuera ayer mismo.


–Ya
hace mucho tiempo que el movimiento pendular me fascina. Fue en el año 1583,
cuando visité la catedral de Pisa y vi aquella lámpara de aceite ir y venir de
forma oscilante. Mi mente no ha dejado nunca de pensar en el péndulo y eso es
algo que sabían los Protectores. Intuían que me acercaba a algo importante y
por eso me han estado vigilando y espiando.


–¡Maestro!
¡Eso no puede ser!


–Tranquilo,
no te exaltes. No malgastes tu energía en enfados.


–Mis
disculpas, maestro.


–No
pasa nada. Como te decía, me han estado vigilando. Sabrás que los enemigos de
los Protectores son los Masones. 


–Sí,
de ellos debemos defendernos.


–¿Solamente
de ellos? Te equivocas. ¿Sabes cuál es la diferencia entre los Protectores y
los Masones? Que, al menos, los Masones no esconden que desean el poder y no
hay nada peor que aquel que finge. Ah, me encanta el olor de las flores en
verano.


Ludovic
sentía en su interior una guerra personal. ¿Debía creer al maestro y desconfiar
de aquellos que le habían abierto las puertas al maravilloso mundo de las
ciencias? Ludovic se levantó y se apoyó en el borde del pozo, mirando en su
interior. 


–Te
duele oír esto, ¿verdad?


El
silencio de Ludovic se prolongó durante un tiempo. Sentía tanta rabia que tenía
ganas de coger por el cuello a aquel viejo y zarandearlo para que retirara esas
palabras indignas sobre el profesor Dubois.


–Ludovic,
no te pido que creas lo que te digo. Para eso, es necesario la propia
experiencia, algo fundamental en la ciencia. Tan sólo te pido que te mantengas
alerta y no te fíes de nadie. Ven, ayúdame. Iremos dentro.


Fueron
despacio. Galileo iba cogido del brazo de Ludovic. Entraron en la sala
principal, donde el Maestro tenía todos los artilugios que había ideado a lo
largo de tantos años. Se sentaron en unas sillas de madera. Alrededor suyo,
varias velas iluminaban la estancia.


–El
destino hizo que nos conociéramos y me alegro. Eres puro de espíritu y te mueve
el conocimiento de la ciencia y no el poder. Todo el tiempo que ha pasado desde
que te conocí me ha permitido llegar a la conclusión de que eres la persona
adecuada para ayudarme.


Ludovic
tragó saliva ante tal cumplido. Galileo le estaba pidiendo su ayuda. A él, el
hijo de un simple recaudador de impuestos. 


–Maestro,
creo que los Protectores son mejores que…


–No,
Ludovic. No puedo fiarme de ellos. Debo pedirte que actúes por libre. Me quedan
pocos años de vida y debo confiar a alguien un secreto que debe ser bien
guardado.


–Maestro,
no diga eso.


–Es
la fuerza de la naturaleza; la muerte debe venir. Pero, no te entristezcas,
seguro que otros vendrán para descubrir nuevos misterios científicos. Debes
contestarme una pregunta. ¿Protegerás mi secreto a pesar de la afinidad que
tengas con las personas que te pidan desvelarlo?


El
calor de julio era fuerte. El ambiente era húmedo, sin apenas un soplo de aire.
Ludovic se quedó mirando fijamente un telescopio que tantas veces había sido
utilizado por Galileo. Ahora, pensaba con desánimo. Ya no podría posar sus ojos
de Lince en él para descifrar los secretos de la bóveda celeste. Pensó en todas
las luchas que había llevado a cabo el Maestro por defender la verdad y el
conocimiento y decidió que no podía defraudarle.


–Puede
confiar en mí.


–Me
has de asegurar que no cederás ante nada ni nadie y que incluso protegerás con
tu vida lo que te desvelaré.


–Lo
haré –contestó de forma tajante. Aunque no alcanzaba a comprender el
alcance de esa respuesta.


Galileo
inspiró profundamente, como si quisiera oler el aire de la sinceridad y el
compromiso que emanaba de aquel joven sentado frente a él. Sin decir nada, se
levantó y abrió un armario para extraer un pequeño baúl. Se acercó a Ludovic y
se lo entregó.


–Toma,
ábrelo. Quiero que coloques todo su contenido en la mesa. Traeré un poco de
vino… la noche será larga.


Ludovic
abrió con manos temblorosas el baúl y empezó a depositar encima de la mesa
papeles con anotaciones, dibujos y varios engranajes y piezas de máquinas. Una
de esas piezas le llamó la atención. Se trataba de una brújula pequeña. Sabía
que el Maestro había abierto un taller hacía muchos años en el que creaba
termómetros, telescopios y brújulas magnéticas. ¿Cuál sería la importancia de
esa brújula? Galileo volvió con una jarra llena de vino y dos vasos.


–Bien.
Empecemos. Lo que vas oír ahora tendrá grandes repercusiones para el futuro de
la humanidad.
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Ronda,
1 de noviembre, en la actualidad


 


 


El
sol de las cuatro de la tarde daba en la cara oeste del puente, lo que le
permitía aumentar algunos grados la temperatura del cuerpo frente al intenso
frío de ese primer día de noviembre. Santiago se ajustó más el abrigo ante una
fuerte ráfaga de viento. Miró la garganta que se abría ante él, con respeto y
adoración. Se acercó un poco más. Observó los cien metros de profundidad que se
abrían bajo sus pies. Aquel paisaje siempre le había provocado un
estremecimiento en el cuerpo. Tres adolescentes pasaron junto a él, con una
música estridente sonando en el teléfono móvil a un volumen bastante molesto.


–Abuelo,
cuidado, no se caiga.


Los
otros dos rieron, haciendo chocar las palmas de sus manos, felicitándose por su
gran ocurrencia.


Santiago
los miró con tristeza. Si aquel comentario era el máximo esfuerzo intelectual
que podía realizar la nueva generación, el futuro se le antojaba muy negro.
Admiró la gran obra del Puente Nuevo, construido en el siglo XVIII para unir la
zona histórica y la moderna de Ronda, salvando el Tajo. Pensó, aliviado, que la
generación que lo construyó tenía otras inquietudes más profundas.


El
puente estaba hecho de piedra. En la parte superior del arco central, se
encontraban unas dependencias, reconvertidas a Museo del puente, que
antiguamente habían servido de prisión. Santiago se imaginaba preso allí,
mirando al vacío y estudiando la manera de escaparse, ante la inmensidad de
aquel precipicio. 


Aquella
construcción era un desafío a la naturaleza. Era como si el ser humano le
dijera: “no pienses que vas a poder separarnos”.


Cada
tarde, Santiago se acercaba al puente y contemplaba aquella imagen que tanto le
fascinaba de su Ronda de toda la vida. 


Emprendió
el camino de regreso, ya que notaba el frío posarse en sus huesos y, a sus
setenta y un años, aquello no era aconsejable.


Poco
a poco, desanduvo el camino por la calle Virgen de la Paz. Pasó por delante de
la histórica Plaza de Toros arrastrando los pies y se detuvo ante la Alameda
del Tajo, como siempre hacía. Era su recorrido habitual antes de volver al
asilo, ubicado un poco más arriba, en la calle Jerez, junto al majestuoso Hotel
Reina Victoria. Había trabajado justamente en aquel hotel como maître,
sirviendo, en primer lugar, a los más importantes toreros, actores y actrices
de la época de mayor glamour de Hollywood y, después, a políticos
de todos los colores.


El
parque le transmitía tranquilidad. Lo formaban
cinco avenidas ajardinadas, que desembocaban en un paseo con balcones desde
donde se podía contemplar la Hoya del Tajo y la Serranía de Ronda. 


Caminó
por el suelo de tierra levantando un poco de polvo. Los árboles estaban
completamente desnudos. Apreció que en los bancos había alguna que otra pareja
de enamorados que se besaban como si el mundo les perteneciera. También había
gente sola, leyendo. 


Se
dirigió a los balcones y contempló en silenció la Serranía. Reflexionó acerca
de lo lista que era la naturaleza, puesto que se había reservado para ella las
obras eternas y le había cedido al ser humano la posibilidad de disfrutar de
ellas en un breve espacio de tiempo perecedero. Santiago notaba el dolor en sus
articulaciones y decidió sentarse en un banco. Miró el reloj. Todavía tenía
treinta minutos de reposo antes de volver al ruido de los estornudos, los
gritos de algunos residentes con problemas de oído o de cabeza y los malos
olores. Lo único a lo que no conseguía habituarse era a la mezcla de olores de
meados y vejez.


El
asilo había sido decisión de su hijo. Al principio, se negó, como una mula que
se niega a seguir tirando de un carro pesado. Pero, tras exponerle que su
situación de paro, su pensión y las pocas ayudas que recibían hacían imposible
mantener su piso, aceptó a regañadientes instalarse en la residencia de
ancianos. Además, cabía la posibilidad que a Ángel, su hijo, le dieran un
trabajo en Marbella y entonces ya no podría estar pendiente de él todo el
tiempo.


Una
pareja de japoneses se acercó al balcón y le pidió a un chico joven que les
hiciera una foto. El japonés agarró por la cintura a la chica y ambos sonrieron
a la cámara en el instante en que 
disparaba el flash. 


Miró
al cielo. Sonrió. Estaba despejado. Sería una noche magnífica para ver
estrellas. Finalmente, se había salido con la suya ante la negación inicial por
parte del asilo a dejarle entrar su telescopio. Todo gracias a una huelga de
hambre que había durado tres días, aunque él, a escondidas, comió algún que
otro pequeño bocadillo de jamón. 


Desde
bien jovencito, había sentido una gran pasión por las estrellas, las
constelaciones y los cometas. El día de su decimocuarto aniversario, sus padres
le regalaron un pequeño telescopio. Pasaba horas en vela estudiando el
firmamento. Luego, con el paso de los años y gracias a sus primeros ahorros,
pudo sustituirlo por otros de mayor potencia. Tenía libros y mapas celestes por
toda la casa. Muchos de ellos, ahora olvidados en cajas selladas en el trastero
de su hijo.


Miró
de nuevo el reloj. No quería que se le pasara la apertura de la sala de
ordenadores del asilo. Había aprendido el uso de las nuevas tecnologías y cómo
moverse por Internet. Tras unos minutos de cursillo, su actitud cerrada se
transformó rápidamente en fascinación por todo lo que podía consultar.
Descubrió un nuevo mundo de información, lo que le fue especialmente útil en
todo lo relacionado con los astros, tema que le fascinaba. También miraba los
periódicos on-line y se había abierto una cuenta de correo. Lo último
fue crearse un perfil en Facebook.


Un
hombre se sentó a su derecha. Santiago no apartó la mirada del paisaje, viendo
cómo el sol se iba acercando poco a poco al horizonte de la Serranía. 


–Qué
vistas más buenas.


–Sí.


Santiago
respondió al desconocido sin mirarlo. No era el típico viejo que empieza a
explicar su vida a cualquiera, al contrario, era bastante reacio a mantener
conversaciones. 


–Hace
frío aquí, en Ronda. Abajo, en Marbella, se podía ir en manga corta.


–Ya,
suele pasar.


Los
japoneses se fueron. Tan sólo quedaba una pareja de amantes que se abrazaba
apoyada en la barandilla.


–¿Cómo
estamos de salud, Santiago?


Iba
a responder de forma natural, como cuando a uno le preguntan la hora y decía
las ocho de la tarde; sin embargo, su subconsciente le recordó que quien había
formulado la pregunta era un desconocido, no su hijo. ¿Cómo es que aquella
sombra sabía su nombre?


Giró
la cabeza para mirarlo. El hombre estaba de perfil, con la vista fija en el
paisaje. Parecía no importarle que el anciano lo estuviera mirando. Es más, era
como si hubiera esperado aquella reacción. Tenía la piel muy blanca y muchas
pecas en las mejillas.


–¿Cómo
sabe mi nombre?


–No
debería jugar tanto en la red, abuelo. Le haré una pregunta y, dependiendo de
la respuesta que me dé, su destino correrá una suerte u otra.


Santiago
miró a su alrededor buscando a alguien para pedir ayuda, pues el tono de aquel
individuo no le gustaba nada pero, con el descenso del sol, el parque se había
vaciado de gente.


–¿Qué
quiere?


–¿Quién
es el sesenta y uno?


Le
habían gastado muchas bromas a lo largo de su vida, pero aquella era la que
menos sentido tenía. 


–¿Sesenta
y uno? ¿Qué es esto? 


–¿No
sabe quién es el sesenta y uno?


–Ya
me ha oído. No sé a qué se refiere. Ahora tengo que irme.


La
mano joven, fuerte y robusta del hombre se posó encima del hombro de Santiago,
presionándolo hacia abajo, por lo que este se vio obligado a sentarse de nuevo.



–Lo
siento. Si no sabes qué es, no me sirves.


El
hombre se deslizó en el banco para acercarse aún más a él.


Todo
sucedió muy rápido. El hombre desconocido le colocó un pañuelo impregnado en
éter sobre la nariz y, a los pocos segundos, Santiago tenía la cabeza apoyada
en su hombro.


Salieron
del parque como dos amigos que disfrutan de una noche de excesos. El misterioso
personaje había pasado el brazo de Santiago por encima de sus hombros y había
colocado en una de las manos del anciano una botella de vino vacía para no
llamar la atención.


Se
dirigieron al Hotel Reina Victoria, situado muy cerca del parque. 


Al
entrar, el recepcionista le miró 
con desconfianza. 


–¿Qué
desea, señor?


–Verá,
he venido a ver a mi padre y ha cogido una borrachera de caballo y no quiero
que mi madre lo vea así. ¿Puede darme una habitación?


–Sí,
tengo alguna libre.


Tras
recibir la llave, el hombre se adentró por los salones victorianos, haciendo
crujir el suelo de madera a cada paso y llevando a hombros a Santiago.


 


 


 


 


Santiago
abrió poco a poco los ojos. Estaba tumbado en una cama. Notaba cierto picor en
la nariz y en la garganta. Solamente estaba encendida una lámpara de la mesita
de noche de la habitación. 


–Dime,
Santiago, ¿qué sabes de la partida de los milicianos de Yecla en 1642?


La
voz provenía de algún lugar de la habitación, pero su visión todavía estaba
nublada. Poco a poco, se fue adaptando a la oscuridad. Entonces, vio una figura
sentada en un butacón. Distinguió también el cubrecama y los detalles de la
mesita de noche. Los conocía muy bien. Estaba en una habitación del Hotel Reina
Victoria.


Santiago
no sabía si le aturdía más aquello que le había hecho respirar aquel hombre o
las preguntas que le hacía.


–¿Me
ha secuestrado para hacerme un examen de Historia?


El
hombre se levantó de golpe y se abalanzó sobre él, agarrándole por el cuello.


–Ahórrate
las bromas para otro. Contesta. ¿Por qué fueron sesenta y un milicianos?


Intentando
coger aire para respirar, Santiago respondió ahogadamente.


–Al
principio se pidieron cien… pero tan solo se consiguieron… ¡no puedo respirar!


El
hombre aflojó un poco la presión.


–Como
decía, únicamente pudieron reclutar sesenta y uno.


–¿Qué
iban a hacer?


–Pero,
no entiendo qué importancia tiene esto.


–¡Contesta!


–Iban
a Vinaroz para detener un posible avance de las tropas francesas.


–¿Qué
sabes de Galileo?


–Lo
que sabe todo el mundo.


–No
te pases de listo, abuelito –Santiago sintió un escalofrío al oír el tono
de voz de aquel hombre con la cara llena de pecas y unos ojos verdes
penetrantes.


–Te
lo preguntaré de otra forma. ¿Qué relación tiene Galileo con los milicianos?


Santiago
notó que su pulso se paralizaba. Aquel individuo sabía de lo que hablaba. 


–Galileo
descubrió algo importante.


–¿Qué?


–No
lo sé. 


–¿Y
los milicianos?


–Cuando
los arcabuceros fueron a Vinaroz, Galileo ya había muerto, pero un ayudante
suyo se encargó de proteger su secreto. Es posible que ese secreto le fuera
entregado a uno de los arcabuceros.


–¿Qué
objeto buscáis los Celadores?


Fue
entonces, cuando Santiago comprendió lo que estaba ocurriendo. El maldito grupo
de Facebook había puesto sobre la pista a aquel hombre. 


–Algo,
pero no sé el qué.


Las
manos del hombre volvieron a presionar la garganta de Santiago. 


–No
juegues conmigo.


Santiago
quiso replicar, pero no pudo articular ninguna palabra.


Poco
a poco, fue perdiendo la conciencia y todo se volvió oscuro.


 


 Aún respiraba cuando su
atacante lo sacó del hotel, cargado sobre sus hombros. Aquel extraño hombre
pagó la cuenta del hotel y se dirigió de nuevo al parque. Depositó el cuerpo
del anciano en el mismo banco.


La
mano derecha del desconocido sacó del bolsillo del abrigo un puñal y con un
movimiento rápido, la mano se dirigió al estómago de Santiago y la hoja se
hundió en su frágil cuerpo. Vistos desde atrás, eran dos simples figuras que
miraban el firmamento. 


El
misterioso hombre seguía las indicaciones de su jefe. Era muy distinto
encontrar un muerto en la habitación de un hotel que en un parque. La segunda
opción, siempre daba pie a achacarlo a un simple atraco. Las instrucciones
habían sido claras: nada de dejar posibles víctimas en espacios cerrados y
menos en sus domicilios. 


El
hombre se levantó. Santiago se quedó en el banco.


El
sol luchaba en el horizonte para no ser devorado por las montañas. La
inmensidad de la Sierra abría los brazos a Santiago para acogerlo. Lentamente,
notaba que su vida se escapaba, así como la sangre caliente que ya goteaba en
el suelo. Aquella noche, no vería las estrellas en el cielo.
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Viella,
25 de noviembre, en la actualidad


 


 


Poco
a poco, la nieve empezaba a hacer acto de presencia en el valle. Estaba siendo
un año malo para el sector hotelero en el Valle de Arán, ya que el presunto
cambio climático que decían que estaba afectando a todo el Planeta provocaba
que cada año se retrasara cada vez más la aparición de la nieve.


El
puente de la festividad de Todos los Santos, el uno de noviembre, resultó ser
todo un fracaso. Años atrás, en la misma época, las pistas de esquí ya estaban
bien llenas y preparadas para hacer las delicias de los esquiadores. 


Carles
Novell miraba ansiosamente la caída de los copos de nieve. 


–A
este paso, tendremos que ofertar actividades de verano para diciembre.


Era
un comentario que solía hacerle a Marta, su mujer desde hacía ya doce años. 


Carles
salió del despacho y se acercó a la cocina del hotel para preguntarle al
cocinero jefe si ya tenía preparado el menú del día. 


Al
entrar, vio que varios ayudantes manipulaban lechugas sin guantes y sintió que
el buen humor por ver la primera nevada se desvanecía ante la dejadez de sus
trabajadores.


–¿Se
puede saber qué estáis haciendo?


–Pues
cortar la lechuga para preparar las ensaladas.


–¿Y
no os falta nada?


Los
dos ayudantes de cocina se miraron extrañados. Carles dejó que el silencio se
prolongara y, al ver que no contestaban nada, soltó aire enérgicamente, dando a
entender que aquello le desesperaba.


–¿No
os falta nada en las manos?


Entonces,
uno de los ayudantes se dio cuenta y fue a buscar los guantes.


–Os
lo he dicho ya mil veces. Además, hace dos semanas hicisteis el curso de
manipulación de alimentos. ¿Acaso estabais durmiendo mientras os explicaban que
debíais usar guantes, gorro y no poneros pendientes ni piercings?


–Jefe,
ha sido un momento.


–Ya.
Eso dicen todos. Y quiero que cuando cortéis con el cuchillo os pongáis el
guante de malla, ¿vale? No está ahí para hacer bonito.


–Pero
es que es incómodo.


–Más
incómodo te resultará si te cortas un dedo. Josep, ¿Tienes el menú?


El
jefe de cocina dejó de remover la olla y cogió un trozo de papel manchado.
Empezó a leer lo anotado.


–Vamos
a ver: de primero, como siempre, las dos ensaladas, crema de verduras y  almejas a la marinera.


–¿Y
de segundo?


–Cordero
al horno con patatas, entrecot de ternera a la parilla, rodaballo con salsa
verde y bombón de lenguado con relleno de marisco.


Carles
asintió, satisfecho. No se había equivocado al confiar en Josep. Lo había
contratado hacía un año, ya que el anterior jefe de cocina, que llevaba ya unos
diez años en el hotel, había tenido problemas con la bebida. Además, sabía que,
por aquel entonces, los clientes no estaban muy satisfechos con la comida. Por
su parte, Josep había revolucionado los menús y, lo más importante, había
creado un buen clima de trabajo con su equipo.


Carles
subió a la primera planta y allí se encontró con la gobernanta, que le explicó
que no había ninguna incidencia.


El
hotel estaba situado cerca de la rotonda principal, en la entrada de Viella.
Era un hotel pequeño de cuatro plantas, con ocho habitaciones en cada una,
salvo la última, que tenía cuatro. 


La
crisis y el cambio climático estaban haciendo mella en el Valle, pues nunca
habían tenido problemas de desempleo y ese año ya empezaba a haber un cierto
porcentaje de parados. 


La
nieve seguía cayendo, cada vez con mayor fuerza y, según la predicción, esa
noche podían llegar a caer unos cuatro o cinco centímetros. 


Carles
volvió a su despacho y llamó a Marta.


–Hola,
cariño, ¿qué tal va todo?


–Bien.
Estarás contento con la nieve, ¿eh?


–Sí,
sí. Ya era hora. ¿Todo bien por la tienda?


–Sí.
Tranquilos –Marta tenía una tienda de zapatos, situada en la calle
principal –¿Quedamos para comer?


–Sí.
Te espero en el puente del río.


–De
acuerdo, a la una y media nos vemos.


–Hasta
luego.


Nada
más colgar, recepción le comunicó que una chica joven de una agencia de viajes
solicitaba su presencia. Fueron al salón y se sentaron en una mesa cercana a
una ventana y pidieron un par de cafés.


–¿Cómo
va todo, Carles?


–De
aquella manera. Ya sabes cómo estamos por aquí.


–Bueno,
ya empieza la temporada de nieve.


–Sí.
Menos mal. ¿Qué me cuentas, Isabel?


–Vamos
a ver. Este año hemos perdido los grupos de ingleses.


–En
parte, me alegro. 


Isabel
se apartó el mechón de los ojos, esperando una explicación, pues hasta ahora no
había tenido ninguna queja de Carles.


–No
me pongas esta cara. En los últimos años, los ingleses que me has enviado me
han provocado ciertos problemas, como por ejemplo, extintores usados, derrame
de alcohol en el suelo de las habitaciones, ruidos por las noches y un largo
etcétera.


–Vaya,
no sabía esto.


–No
suelo quejarme –Y era cierto que Carles no era una persona que se quejara
a las agencias por su clientela.


–Bueno,
este año vamos a trabajar con grupos de franceses y holandeses.


–De
acuerdo.


–Hemos
pactado un menú cerrado y un precio de alojamiento con el menú de cuarenta
euros.


Carles
tamborileó la mesa con el bolígrafo. Comprendía que el precio medio tuviera que
bajar, pero también debía intentar conseguir unos números aceptables para poder
pagar las nóminas y a los proveedores.


–¿Y
no podemos subirlo a cincuenta?


–Carles,
va ser imposible. No piensan moverse de cuarenta.


Por
la ventana, se veía ahora nevar con más fuerza. El túnel de acceso aún seguía
abierto, pero no tardaría mucho en cerrarse el acceso al tráfico si seguía ese
ritmo de nevada. 


–Está
bien, dejémoslo en cuarenta.


¿Qué
podía hacer sinó? La situación no era favorable para la zona. Eran tiempos en
los que ya no podían colocar unos precios elevados. Aquellos tiempos ya habían
acabado. Ahora, la gente reducía los días de estancia y eliminaba al máximo las
comidas para que el coste fuera el mínimo posible. Además, en el Valle se había
abierto en los últimos años un gran número de hoteles, lo que significaba una
mayor competencia.


Una
vez acabó la reunión con Isabel, envió algunos correos electrónicos y salió a
comer con su mujer. Entraron en el restaurante que había en la Plaza de la
Iglesia.


–Bueno,
bueno. Por fin llegó la nieve. ¿Has hecho algún ritual o algo parecido?


Carles
sonrió.


–No,
pero estuve tentado de ponerme unas plumas en la cabeza, encender una hoguera y
dar vueltas alrededor mientras cantaba una canción.


Marta
no pudo reprimir una sonora carcajada. Luego, su mujer volvió a mirarle
seriamente.


–Cariño,
este fin de semana vendrá nuestro hijo a comer a casa.


–Buf,
si sigue nevando a este ritmo no podré irme y dejar al chico de recepción solo
en el hotel.


Aquella
era la respuesta que temía Marta.


–¡Carles!
Hace tres semanas que no vemos a Toni.


–Vale,
vale.


Toni
tenía un piso en Lleida, que compartía con tres compañeros de universidad.
Sabía perfectamente que hacía tres semanas que no le veía, pero la posible
presencia de nieve le obligaría a estar pendiente del movimiento que podía
generarse en el hotel.


–¿No
me fallarás, verdad? –Los ojos de Isabel le analizaban profundamente.


–No.
Si hemos quedado con él, allí estaré.


–Bien.
¿Todo bien por el hotel?


–Sí,
ningún problema.


Isabel
sabía lo mucho que estaba sufriendo su marido la crisis por la falta de
reservas. Dudaba de que ese “ningún problema” fuera cierto, pero no quería
hurgar en la herida.


–Me
alegro. Bueno, habrá que comprar agua, café, patatas y algo de carne.


–De
acuerdo, intentaré hacerlo cuando salga.


Tras
la comida, Carles volvió al hotel y entró en el despacho. Al poco rato, el
recepcionista le llamó por teléfono. 


–Señor
Novell, el cliente de la habitación 304 se queja de que tiene chinches, le
falla la cadena del váter y no le funciona la televisión.


–Llama
a mantenimiento.


–Es
que exige hablar con el director y quiere que vea usted mismo lo que le ocurre.


–Está
bien, dígale que ahora subo –Pensó que era mejor quedar bien con los
pocos clientes que tenían.


Cogió
el ascensor y llamó a la puerta de la habitación 304. Al abrir, se encontró
unos ojos verdes y profundos que le miraban como si pudieran ver en su
interior. El huésped tenía una tez muy blanca, con la cara llena de pecas. Le
invitó a pasar y, una vez se cerró la puerta, Carles echó un vistazo a la
habitación. Ahora que caía, no había pedido el nombre del cliente. Le llamó la
atención que no había ninguna maleta ni ningún objeto personal. Normalmente, la
gente dejaba la chaqueta o el ordenador portátil encima de la cama o la mesa.
La habitación olía a ambientador y la cama estaba perfectamente hecha. Había
algo que no le gustaba en esa escena. Quiso girarse para preguntarle cuál era
el problema, pero un golpe en la pierna le impidió llevar a cabo la acción y
cayó al suelo. Fue incapaz de detener el siguiente golpe, de forma que la
patada le dio de lleno en la boca del estómago.


El
hombre esperó a que su respiración se normalizara para cogerlo por el cuello y
levantarlo. 


–Contesta
a una pregunta… ¿Quién es el sesenta y uno?


Carles
Novell fue incapaz de encontrar una explicación razonable a aquello. Pero tenía
claro que los problemas de los chinches, el lavabo y el televisor no existían.
El que tenía serios problemas en la cabeza era aquel tipo. ¿Sesenta y uno? ¿Qué
era eso? 


–No…
no sé de qué me habla.


–¿No
sabes nada del sesenta y uno?


–No
le entiendo… ¿de qué me habla?


–¿Seguro?
Digamos que ahora te pregunto sobre los arcabuceros de Yecla.


Carles
se quedó mudo. ¿Aquel hombre le había dado una patada en el estómago para
hablar de unos hechos que sucedieron en 1642?


–Veo
por tu expresión que empezamos a entendernos.


–¿Qué
pasa con esos arcabuceros?


–Eso
dímelo tú.


–Fueron
enviados a Vinaroz para frenar las tropas francesas.


–Eso
ya lo sé. ¿Qué misión tenía el sesenta y uno?


–¿Misión?
No le entiendo. Todos tenían la misma misión. 


El
impacto del puño en su mandíbula le cogió por sorpresa. Carles cayó hacia
atrás. Tardó un par de minutos en recuperar el sentido. 


–Veamos
si nos entendemos. Sesenta y uno no es número muy normal. Uno de ellos tenía
otra misión.


–Lo
desconozco.


–Ya.
¿Desconoces también los trabajos y avances de Galileo Galilei? Supongo que no,
ya que formas parte de un grupo que se llama los Celadores.


En
aquel instante, el color de la cara de Carles era más blanca que la tan deseada
nieve.


–Sí,
conozco sus teorías, sus inventos y sus descubrimientos.


–Bien,
bien. ¿Qué vincula a Galileo con Yecla?


–Bueno,
son solo teorías de niños.


–Me
interesan –El hombre sacó un puñal de su chaqueta y empezó a limpiarlo
con un pañuelo.


–A
ver, según parece, Galileo descubrió algo...


–¿Qué?


–No
se sabe. 


–Sigue.


–Pues,
habría querido esconder su secreto enviando algo a Yecla.


El
hombre con la cara pálida llena de pecas se levantó y anduvo por la habitación.


–¿Por
qué Yecla?


–No
lo sé.


Los
ojos verdes del hombre le atravesaron como si fuera un muñeco de papel.


–Mientes.
¿Por qué Yecla? Parece un poco absurdo que Galileo diera orden tras su muerte
de enviar a Yecla, una ciudad tan lejana de Arcetri, su secreto.


–Es
que no fue él. Su muerte aceleró los acontecimientos y, seguramente, el envío
de los milicianos en el mismo año fue la solución ideal para los que ocultaban
el secreto.


–Volvamos
a la pregunta inicial. ¿Qué debía hacer el número sesenta y uno?


Carles
notó el sudor caer por su espalda. No tenía respuesta para eso. 


–No
lo sé.


El
hombre se acercó, colocando su cara justo enfrente de la de Carles.


–¿Cuál
era su misión?


–Defender
el avance de los franceses.


Los
ojos le miraban con una frialdad que jamás había visto en un ser humano.


–O
no lo sabes o no quieres ayudar. No hay ningún problema. Tengo más opciones
donde buscar.


Carles
notó que las manos de aquel hombre se cerraban sobre su cuello y como poco a
poco le iba faltando el aire. Intentó luchar para deshacerse de él; sin
embargo, no tardó mucho en perder la conciencia. 


El
hombre dejó a Carles en la habitación. No podía arriesgarse a pasear el cuerpo
por el hotel, a pesar de que las órdenes habían sido claras: los cuerpos debían
dejarse en la calle. Cerró la puerta y se fue.


Fuera,
la nieve seguía cayendo con fuerza. Sería un buen año para los esquiadores.


 


 


4


 


 


 


 


 


Barcelona,
26 de noviembre, en la actualidad.


 


 


Un
rayo iluminó la noche y, al cabo de treinta segundos, un trueno se hizo oír por
toda la ciudad. Las primeras gotas empezaron a caer. Como venía siendo
habitual, en el preciso instante en que los limpiaparabrisas de los coches se
ponían en funcionamiento en la ciudad de Barcelona, el tráfico se volvía
caótico. 


En
la esquina de la Avenida Diagonal, arteria que cruzaba de punta a punta
Barcelona, con la calle Aribau, se oían las bocinas sin parar. Varios coches se
habían quedado parados en el cruce e impedían avanzar a los que debían seguir
por la gran Avenida. 


Pau
Forrell era de los que apretaba el claxon con todas sus fuerzas, como si
aquella acción pudiera hacer volatilizar los coches y dejarle la vía libre de
obstáculos. Maldita lluvia, pensó. La emisora de radio dio la señal de
las ocho de la noche con la sección de las noticias. En el apartado del
tráfico, informaron de que, como era habitual, las rondas de Dalt y Litoral
estaban colapsadas, así como varias vías del centro. Recomendaban usar el
transporte público, que no ofrecía ninguna incidencia.


Su
Iphone sonó en el mismo instante en que el semáforo cambiaba a rojo para
los conductores.


–¿Diga?


–Pau,
¿vas a venir a jugar el partido de fútbol?


–No,
lo siento, Miquel. Hoy estoy bastante cansado.


–Joder,
tío. Siempre estás cansado.


–Es
que cuando trabajas mucho, te cansas. No como otros.


–Muy
gracioso. Vale, ningún problema, pero a ver si te vienes un día, que ya no nos
acordamos de tu cara.


Sentía
no acudir, pues era su cita semanal con los amigos. Alquilaban durante una hora
una pista de fútbol sala y daban rienda suelta a las tensiones acumuladas.
Luego, tras ducharse, se tomaban una o dos cervezas y hablaban sobre el
partido, el trabajo y otras cosas para desconectar de su mundo. Era cierto que
últimamente no acudía a esas citas, pero la carga de trabajo estaba ahogando su
vida privada.


 


Pau
trabajaba como abogado en un pequeño bufete que llevaba temas relacionados con
conflictos matrimoniales. Sólo eran seis personas trabajando y llevaban tiempo
solicitando alguna persona más, pero la crisis económica había frenado el
presupuesto para ampliar la plantilla. Esa misma crisis había hecho también
reducir los casos de separaciones, ya que el principal problema con el que se
encontraba la gente era que no conseguía vender los pisos compartidos. 


–La
crisis ha estabilizado el amor –Bromeaba el gerente del bufete con él.


Y,
a tenor del bajo número de casos, se podría decir que así era.


Pau
aparcó el coche en el aparcamiento subterráneo de la calle Mallorca con  el Passeig
de Sant
Joan, cerca de su piso. Su plaza de
aparcamiento estaba situada en el último sótano. Mientras iba hacia las
escaleras, se detuvo un segundo con la extraña sensación de que alguien estaba
observándole.


Al
entrar en su casa, lo primero que hizo fue ir a la nevera y abrir una cerveza.
Luego, cogió el teléfono y marcó el número de Judith, una compañera de su
anterior trabajo, una asesoría jurídica.


Quedaron
para cenar al día siguiente en un italiano, situado cerca del Passeig de
Colom.


Pau
consideraba que siempre había tenido éxito con las mujeres, porque aunque no
poseía un gran atractivo, tenía un carácter seguro y decidido que le había
permitido entablar numerosas relaciones. 


No
tenía mucha hambre, así que se preparó un par de tostadas acompañadas de un
poco de embutido. Encendió el ordenador y miró el correo, su perfil de Facebook,
su Twitter y su blog. Internet era su pasión. Hacía tiempo que ya no se
sentaba en el sofá para mirar una película u otro programa. Las noches las
pasaba navegando por la red hasta bien entrada la madrugada. Le fascinaba todo
lo que ésta podía ofrecerle. Tenía muy claro que los tiempos estaban cambiando
y que la nueva caja tonta no era el televisor sino el monitor del ordenador.


Al
meter en la basura la lata de cerveza, notó el fuerte olor que desprendía la
bolsa de restos orgánicos y decidió salir a tirarla al contenedor.


La
lluvia había parado, pero ahora soplaba un fuerte viento que aumentaba la
sensación de frío. Había poca gente por la calle. Por mucho que intentaran
convencer a Pau de que Barcelona era una ciudad con mucha vida, él seguía
opinando que, según para qué, sí, sin embargo en otros asuntos, no. A
diferencia de otros lugares del país, cuando finalizaba el horario laboral,
todo el mundo se volvía para sus casas. No había esa costumbre de ir a tomar
algo con los compañeros del trabajo o con amigos de toda la vida. A partir de
las siete, la ciudad se convertía en refugio de obreros, recuperando fuerzas
para el día siguiente.


Pau
tiró la basura en el contenedor situado en la esquina. Volvía hacia su portal
cuando una sombra se interpuso en su recorrido.


Pau
le miró a los ojos. 


–¿Puedo
ayudarle en algo? –Intentó que su tono de voz sonase convincente y
seguro.


–Sí.


–Dígame.


–¿Quién
es el sesenta y uno?


Pau
se quedó en silencio, intentando descifrar la pregunta de aquel desconocido. El
hombre volvió a formularla, algo más inquieto.


–¿Quién
es el sesenta y uno?


–¿Cómo?
No le entiendo.


Bastaron
esas palabras para que aquel individuo de tez blanca, con pecas en la cara y
ojos verdes le diera un puñetazo en la cara a Pau, que cayó de espaldas medio
aturdido. Notó que la visión se le nublaba. El hombre se acercaba y Pau
consiguió incorporarse. Miró a su alrededor, pero no vio a nadie a quien
solicitar ayuda. Lanzó un puñetazo al aire que el otro esquivó con
tranquilidad. Al realizar ese movimiento, Pau dejó su flanco derecho libre, con
lo que el hombre aprovechó para darle un golpe en las costillas que le dejó sin
respiración.


Segundos
después, se le volvió a acercar y le levantó la cara para darle un nuevo
puñetazo en la cara que le dejó inconsciente.


 


 


 


 


Al
despertar, notó un fuerte dolor en el pómulo y en el estómago, como si le
clavaran diez mil agujas de golpe. Tenía las manos atadas detrás de la espalda.
Una vez recuperó la visión, reconoció el lugar. Estaba en el salón de su casa.


–¿Hola?


Oyó
unos pasos que se acercaban. Era el hombre de ojos verdes que le había atacado
en la calle.


–¿Qué
quiere? ¿Dinero?


–No.
¿Conoces Yecla?


–Sí,
está en Murcia.


–¿Qué
sabes de sus fiestas?


–¿Qué
es esto? ¿Una broma? ¿Nos hemos peleado para saber cuándo son las fiestas de
Yecla?


El
hombre dio un puñetazo a la mesa del salón. Pau, que estaba sentado en el sofá
con las manos hacia atrás, se sobresaltó. 


–Son
durante el puente del seis al ocho de diciembre.


–¿Qué
se celebra?


–La
vuelta a casa sanos y salvos de los milicianos que fueron enviados a Vinaroz en
1642.


–¿Cuántos
se enviaron?


Pau
empezaba a perder los nervios ante aquel interrogatorio absurdo.


–Sesenta
y uno.


–¡Bingo!
¿Y me quieres hacer creer que no sabes quién era el sesenta y uno? ¿Qué hacía
allí?


Pau
tragó saliva. ¿Qué se suponía que debía responderle a aquel lunático?


Ante
el silencio de Pau, el hombre se levantó y se acercó a él, sentándose a su
lado.


–A
ver si lo entiendo, formas parte del grupo de los Celadores y no sabes nada del
sesenta y uno.


Los
Celadores. Era eso. Se había inscrito en el grupo como diversión y ahora
resultaba que se encontraba en peligro por culpa de  ello. 


Fue
incapaz de emitir ningún sonido. Tan rápido que era mentalmente en un juicio y
ahora no sabía cómo salir de aquella situación. 


Su
captor le miraba atentamente. Intuía lo que ocurría. Pau no podría aportar
nada. No sabía más que lo que él sabía. Se acercó a la oreja de Pau para hablar
en un leve susurro.


–Lo
siento, pero no me sirves.


Un
seco golpe en la nuca lo dejó inconsciente. 


El
hombre cargó con el cuerpo de Pau hacia la calle. Se dirigieron hacia el  contenedor donde le había abordado un
rato antes. 


Cuando
empezó a recobrar la conciencia, al entreabrir los ojos, vio aquel rostro ante
él e, hipnotizado por aquellos misteriosos ojos verdes, notó como la hoja del
cuchillo se hundía en su estómago y le quitaba la vida.
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Yecla,
26 de noviembre, en la actualidad


 


 


Alba
Muñoz entró en el aula y ordenó que todo el mundo se sentara. La clase estaba
algo inquieta. Era algo habitual los lunes. Alba dio varias palmadas para que
le prestaran atención, pues a sus cincuenta y tres años ya no daba gritos como
antes. 


–¡Por
favor! ¡Silencio!


Poco
a poco, el ambiente se fue calmando. Era difícil dominar a chicos y chicas que
se movían entre los doce y los catorce años.


Alba
era profesora de Ciencias Sociales, Geografía e Historia, de segundo de ESO en
el Instituto de Educación Secundaria de Yecla desde hacía veinticinco años.
Parecía ayer cuando entró temerosa el primer día de clase. Aquella jornada fue
un fracaso y a punto estuvo de abandonar la educación. Tan frágil se había
mostrado, que los alumnos le tomaron el pelo como quisieron. Suerte tuvo de
unos sabios consejos que le dio el que era director en aquella época.


–Alba,
tienes que tener algo claro: nunca dudes ni muestres inseguridad ante ellos.
Son como un león hambriento que, a la mínima que ven flaquear su presa, se
lanzan sobre ella.


A
partir de ese momento intentó dar una imagen segura y firme en sus decisiones.
Efectivamente, esa actitud le valió el respeto inmediato de sus alumnos.
Recordaba con cariño el apoyo incondicional que Arturo le dio en todo momento.
¡Cuánto echaba de menos a Arturo! Había muerto hacía ya dos años por un cáncer
de pulmón debido a los casi dos paquetes de tabaco que fumaba diariamente.


–Bien,
quiero que abráis el libro por la página ochenta y tres. Hoy os voy a explicar…
A ver, Lucía, si quieres enviar un mensajito con el móvil, te esperas a que
termine, ¿de acuerdo?


Todos
rieron a carcajadas y a Lucía las mejillas se le pusieron bien rojas. Las
nuevas tecnologías provocaban que los chicos prestaran menos atención al
profesor. Alba veía cómo todos los niños y niñas tenían, ya a los diez años, un
teléfono móvil. 


–Esto
no puede ser bueno. Se comunican más con los mensajes que hablando cara a cara
–les comentaba a los demás profesores cuando tomaban todos juntos el café
del mediodía.


Alba
esperó a que se calmaran los ánimos y volvió a pedirles que abrieran el libro
por la página indicada. Les anunció que tratarían la Guerra de Cataluña.


–Profesora,
¿acaso no seguimos en guerra?


De
nuevo risas.


–Muy
audaz, Roberto. Ya os he dicho muchas veces que no os creáis todo lo que os
dicen los medios de comunicación. 


–Sí,
pero Cataluña…


–Pablo,
¿has estado tú en Cataluña?


–No


–¿Conoces
la realidad de allí?


–No


–Entonces,
mejor no juzgues lo que no conoces. Bien, ¿sabe alguien de qué año estamos
hablando cuando nos referimos a la Guerra de Cataluña?


La
mano de Eva se alzó tímidamente. Siempre Eva, pensó Alba.


–Dime,
Eva.


–Creo
que es por 1600.


–Vas
bien. Fue entre los años 1640 y 1652. También es conocida como la Sublevación
de Cataluña, la revuelta de los catalanes o la Guerra de los Segadores.
¿Alguien puede decirme cuál es el origen del conflicto?


Esta
vez, nadie levantó la mano.


–Para
entender el conflicto, hemos de explicar que Francia y España estaban  confrontadas en la llamada Guerra de
los Treinta Años, desde 1618 a 1648. En la sociedad catalana había bastante
malestar por la presencia de las tropas castellanas. Estamos hablando de un
efectivo de nueve mil soldados aproximadamente. La población se vio obligada a
dar alojamiento y comida de forma gratuita a los soldados y se produjeron
muchos excesos y la paciencia de los campesinos se acababa. 


El
odio al virrey Dalmau de Queralt, a Olivares y a todo lo relacionado con la
Administración virreinal creció a un ritmo acelerado, azuzado por las
instituciones catalanas y una parte del clero. El virrey, Conde de Santa
Coloma, antepuso su obediencia a la corona a los intereses de la nobleza y la
burguesía catalanas, por lo que era profundamente odiado. Los campesinos
despreciaban a la soldadesca de los tercios por las requisas de animales y los
destrozos ocasionados a sus cosechas. En mayo de 1640, algunos campesinos
gerundenses atacaron a los tercios que se hospedaban en sus casas. A finales de
ese mes, los campesinos llegaron a Barcelona. En junio, se les unieron los
segadores. Se asesinaron funcionarios y jueces reales. Uno de los muertos fue
el virrey de Cataluña, el Conde de Queralt, cuyo cuerpo se encontró en la playa
barcelonesa cuando intentaba huir por mar. Todo esto ocurrió durante la
festividad del Corpus Christi, por eso se conoce a este suceso como el
Corpus de Sangre. Dime, Pablo.


–Una
pregunta… ¿qué es la Guerra de los Treinta Años?


–Originalmente,
fue un conflicto religioso que se gestó dentro del Sacro Imperio Romano Germánico
entre los partidarios de la reforma y la contrarreforma, que ya debéis saber
que es, ¿cierto? –Hizo un silencio y vio que varios asentían tímidamente
con la cabeza. Dudaba mucho que se acordaran de lo explicado en la lección
anterior –Pues bien, poco a poco, se fueron agregando países de Europa,
cuyas intenciones no tenían nada que ver con la religión. Por ejemplo, algunos
veían una oportunidad para conseguir algún equilibrio político y a otros les
interesaba un enfrentamiento directo con algún rival de años anteriores.  


–Lo
que no entiendo es qué pintaban los franceses aquí.


–Bueno,
digamos que se les escapó de las manos. Pau Claris, que estaba al frente de la
Generalitat de Cataluña, proclamó la República Catalana, pero la revuelta fue
creciendo y la sublevación pasó a ser una revuelta de empobrecidos campesinos
contra la nobleza y los ricos de las ciudades. La oligarquía catalana se
encontró en medio de una auténtica revolución social entre la autoridad del rey
y el radicalismo de sus súbditos más pobres. Como no podían controlar la
revuelta, decidieron aliarse con el enemigo de Felipe IV, Luis XIII. Olivares
veía peligrar el territorio catalán, así que envió un gran ejército y la
Diputación catalana pidió a Francia apoyo armamentístico.


–Profesora
Alba, ¿tiene algo que ver esto con el envío de los yeclanos?


–Exacto
–Miró el reloj y vio que debía poner fin a la explicación, ya que
debía   reservar los últimos
10 minutos de clase para entregar los exámenes de la semana anterior y
comentarlos –Bueno, eso lo explicaremos otro día, ahora voy a comentar
los exámenes. Tenéis que mejorar. En general han estado flojos.


Se
oyó un gran murmulló de quejas y lamentos.


 


 


 


 


Al
finalizar su jornada, Alba se fue caminando hacia el centro donde hacía clases
de baile. Se había apuntado con una amiga a clases de salsa y lo cierto era que
le había ido muy bien para recuperar la alegría. Montse estaba siempre muy
pendiente de ella y la había obligado a hacer clases de cocina, de yoga y,
ahora, de salsa. Y aunque Alba se quejaba, lo cierto era que estaba encantada
de poder tener una amiga como ella. 


La
muerte de Arturo había sido un duro golpe. Le había dejado un vacío en su
interior imposible de llenar con ninguna otra persona. Arturo la entendía a la
perfección y era, además de su marido, un gran amigo. Nunca pudo quitarle ese
vicio mortal que era el tabaco. No habían tenido hijos, pues a ninguno de los
dos les gustaban y no se arrepintió en ningún momento. “Con los niños del
colegio ya tengo suficiente”, le decía Alba cuando alguna vez él le preguntaba
si seguía opinando que no quería ser madre.


Aquel
día, Montse estaba muy contenta. 


–¿Qué
te pasa? ¿Te ha tocado la lotería?


–No.
¿Sabes qué? 


–No,
no lo sabré hasta que me lo digas.


–Javier
me va hacer abuela.


–¡Qué
me dices! ¡Felicidades!


Las
dos amigas se fundieron en un gran abrazo. 


–Yo
creo que el ser abuela es el mejor estatus, más que el de madre. Les haces
carantoñas, juegas con ellos, vas de paseo, ... Pero, cuando se ponen
insoportables y tienen rabietas, se los entregas a los padres. 


Montse
miraba con cierta lástima a Alba, mientras le exponía su opinión. Ella creía
que si su amiga hubiera tenido algún hijo, ahora no se sentiría tan sola por la
pérdida de Arturo. Aunque su amiga siempre le decía que tenía un amante.


–Mi
marido es Arturo, pero mi amante es la Historia. Me llena de tal forma que nada
ni nadie puede proporcionarme tantos momentos de felicidad. Y así era. Ella era
profesora de Historia, no porque le quedara otra opción, sino porque esa era su
pasión. 


Empezaron
la clase de salsa y Alba tuvo que soportar varios pisotones de un hombre maduro
que colocaba la mano, no en el omoplato como les había indicado el profesor,
sino en la cintura y, desde ahí, la iba bajando poco a poco.


Una
vez acabada la clase, varios integrantes del cuso y el profesor se fueron a
tomar una cerveza en el pub Actual. Alba miraba el reloj constantemente, pues
pensaba en llegar lo antes posible a casa para darle de comer al gato y
preparar unos apuntes de la clase de mañana.


–Perdonad,
pero tengo que irme.


–¿Ya
te vas, mujer? –preguntó el hombre calvo que tanto la había manoseado
durante el baile.


Justo
en ese momento, el camarero preguntó si tomarían otra ronda más.


–Sí,
ponga otras tantas.


–La
mía no, yo me voy


El
camarero anotó algo en la libreta, pero se detuvo ante la insistencia del
hombre calvo.


–No
hombre, no. Alba se queda.


–He
dicho que no, por favor.


–Está
bien, está bien.


Alba
se despidió de todos de mal humor y vio como Montse la seguía hasta la puerta.


–No
le hagas caso. Va de gracioso.


–Va
de viejo verde. Nos vemos mañana, cariño.


–Buenas
noches.


Alba
se fue, subiendo la calle Don Lucio, cuando tuvo la sensación de que tenía
alguien detrás; sin embargo, al girarse no vio a nadie.


Giró
a la izquierda por la calle de San José y abrió la puerta del portal del piso
donde vivía. Justo en el instante en que cruzaba el portal, notó que alguien la
empujaba hacia dentro y le colocaba una mano en la boca. Quiso gritar, pero ese
individuo le estaba apretando el cuello con la otra mano.


–Voy
a aflojarte el cuello y quitar la mano de la boca, pero si gritas te clavo
esto.


Una
daga larga y afilada se hizo visible ante sus ojos.


–¿Comprendido?


Alba
asintió con la cabeza.


El
hombre la giró para que estuvieran cara a cara. Alba se encontró con unos ojos
verdes penetrantes, enmarcados en una cara exageradamente blanca y manchada de
multitud de pecas.


–Te
voy a hacer una pregunta y quiero que me contestes.


–Sí.


–¿Quién
es el sesenta y uno?


–¿Qué?


–Ya
me has oído.


Alba
empezó a respirar aceleradamente, al no comprender qué significaba aquella
pregunta.


Le
contestó que no sabía a qué se refería y él le siguió preguntando durante
quince minutos otras cosas. 


–¿No
sabes qué es el sesenta y uno y enseñas Historia a tus alumnos?


Entonces,
Alba comprendió lo que le preguntaba. Sesenta y uno. Los arcabuceros enviados
para frenar el avance de las tropas francesas. Justamente hoy había explicado
la Guerra de Cataluña. 


–Los
arcabuceros –dijo casi sin aliento.


–Bien,
eso está mejor.


El
hombre aflojó las manos. 


–Subamos
al piso.


Al
entrar en la casa, el hombre le ató las manos por detrás de la espalda.


–Alba,
conoces muy bien la historia. No hace falta que entremos en matices, ¿verdad?
Dime, ¿qué sabes de la vinculación de Galileo con Yecla?


Alba
miró sorprendida a aquel hombre. 


–¿Quién
eres? ¿Qué quieres?


–Las
preguntas las hago yo. Contesta.


Podría
gritar, pero dudaba de que alguien viniera en su ayuda. Hacía un par de años,
en el mismo piso se oyó una chica pedir ayuda y ningún vecino movió ni un dedo.
Luego, resultó que su chico la maltrataba. 


–Galileo
no conocía Yecla. Que se sepa, nunca pisó esas tierras.


–Entonces,
¿por qué os hacéis llamar los Celadores?


Aquel
grupo inocente de Facebook, que le había permitido intercambiar
conocimientos y descubrir que algo de gran valor se escondía en Yecla, había
sido espiado y controlado por ese matón. Pero, la presencia de ese hombre daba
otro matiz a toda la información intercambiada por los miembros del grupo: el
hecho de que realmente existía algo. No eran meras conjeturas.


–Los
Celadores protegen el saber.


–¿Y
qué saber es ése?


Aquel
hombre le repugnaba de tal manera que le estaban entrando náuseas. Alba era uno
de los miembros del grupo que más había aportado, sobre todo, por el hecho de
vivir en la misma Yecla. Sin embargo, aún había muchos cabos sueltos en la
historia de aquel misterio del cual, por lo visto, aquella chica de Barcelona
sí tenía algunos datos relevantes.


–Galileo
descubrió algo y lo quiso esconder.


–¿Qué
era?


–No
se sabe.


–Ya,
pero tendrás alguna idea.


–No
–Su respuesta tajante fue acompañada de una mirada desafiante hacia
aquellos ojos verdes.


El
hombre pareció entender el mensaje: no y aunque lo supiera, no te lo diría. El
hombre se había informado bien sobre sus víctimas. Alba, una mujer de mediana
edad que había perdido al marido. El tipo de persona que no tiene nada que
perder a la hora de oponer resistencia.


–¿Qué
debía hacer el arcabucero en Vinaroz?


–No
lo sé.


–¿Con
quién tenía que encontrarse?


–No
lo sé.


–No
eres de gran ayuda, zorrita.


Alba
sintió un escalofrío al oír aquel tono de voz tan amenazador. 


El
hombre se le acercó, colocó sus manos sobre sus hombros y la miró fijamente a
los ojos.


–Es
una lástima. Seguro que sabes mejor que los otros la historia de Yecla, pero
veo que tus conocimientos no tienen nada que ver con lo que me interesa.


Finalmente,
se quedó en silencio y la miró intensamente.


–Lo
siento, no me sirves.


La
daga penetró en su estómago sin apenas tiempo para tomar conciencia de lo que
ocurría.


Alba
cayó al suelo sin vida.


El
hombre la levantó rápidamente en brazos, impidiendo que cayera alguna gota de
sangre. Tras asegurarse de que el suelo estaba limpio, cerró la puerta con las
llaves de Alba y dejó el cuerpo en la entrada.


Al
salir del portal, el hombre se cruzó con un vecino de la comunidad, el cual
miró extrañado al personaje, pues no recordaba ningún vecino nuevo.
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27
de noviembre, en la actualidad


 


 


Valeria
intentó moverse, pero la cuerda que le ataba las manos le impedía realizar
cualquier movimiento. Lo mismo le sucedía en los pies. La cabeza le daba
vueltas y notaba un dolor intenso en la nuca. 


Tenía
los ojos vendados, así que tampoco podía ver nada. Tan sólo oscuridad.


Atada
y con los ojos vendados. ¿Qué significaba todo esto? Valeria no entendía cómo había
llegado a tal situación. No recordaba lo que había sucedido. Su mente intentaba
recuperar algún recuerdo que diera sentido al hecho de que estuviera atada. De
repente, le sobrevino un flash del momento en el que se disponía a entrar en su
coche, pero acto seguido, la oscuridad la invadía de nuevo. El dolor en la nuca
le daba pistas de que le habían golpeado por detrás.  Pero, ¿por qué? 


Recordaba
que, antes de perder el conocimiento, alguien le había preguntado quién era el
sesenta y uno, y ella había respondido "la clave". ¿Por qué había
dicho aquello? Había sido algo mecánico. Llevaba mucho tiempo con aquella
investigación en la cabeza. En cuanto oía algo relacionado con el tema, era
incapaz de controlar toda la información que guardaba en su mente, por muy
confidencial que fuera. 


Pero
había algo más. Tras el golpe inicial, recobró la conciencia. Estaba sentada en
un asiento mullido. Tenía los ojos vendados. Y entonces, una voz a su izquierda
rompió el silencio. Le preguntó por qué había respondido "la clave".
Valeria recordaba que, en un primer instante, intentó hacerse la despistada,
pero un fuerte apretón en el cuello le hizo reconsiderar su postura. Fue
entonces cuando le explicó que se trataba de un arcabucero que debía recoger un
objeto secreto. La voz siguió insistiendo. Parecía saber de lo que hablaba,
porque le preguntó si procedía de Galileo. Podría haber respondido que sí y
dejar el tema zanjado, pero fue más allá.


–El
objeto procedía de Rouan, Francia. Galileo puso el conocimiento, pero
otros le pusieron el envoltorio.


Al
rememorar aquel diálogo, recordaba las últimas palabras de la voz y que ahora
no conseguía comprender, antes de sumergirse de nuevo en la oscuridad de la
inconsciencia.


–Bien.
Creo que he encontrado a la persona adecuada.


Al
intentar cambiar de posición, descubrió que estaba encima de una cama.


Prestó
atención, por si podía oír algo que le permitiera saber dónde estaba. Tras un
tiempo sin escuchar ningún sonido, de repente oyó algo parecido al chirriar de
unas ruedas. Al cabo de un rato, no sabía determinar si pasaron cinco o veinte
minutos, escuchó unas voces que se acercaban. Sintió un miedo atroz al pensar
que podía ser su secuestrador. Sin embargo, las voces pasaron de largo. Dedujo
que debía encontrarse cerca de la puerta de entrada del piso y, por esa razón,
le llegaban los sonidos del pasillo.


Le
dolía todo el cuerpo, en especial las muñecas, donde la cuerda se apretaba con
fuerza, y los hombros, ya que tenía los brazos tensados hacia atrás. Sintió que
todo le daba vueltas y perdía la conciencia. 


Se
despertó sin saber cuánto tiempo había transcurrido, pero su estómago pedía
comer algo.  Le invadía un
sentimiento de miedo al encontrarse en esa situación. Recordaba toda la serie
de noticias que había leído en los periódicos sobre secuestros, asesinatos,
violaciones y un número indefinido de atrocidades. Sin contar todas las series
de televisión sobre crímenes. 


–¿Hola?
–La voz de Valeria se perdió en la oscuridad sin ninguna respuesta. Se
mantuvo alerta a cualquier ruido que pudiera delatar que alguien se hubiera
alarmado por su despertar. Sin embargo, parecía que en ese sitio solamente
estaba ella.


–¿Me
oye alguien? ¡Ayuda! –Valeria se dio cuenta de que su tono de voz fue
aumentando al ver que nadie reaccionaba a su llamamiento.


 Se
esforzó por encontrar alguna explicación lógica a aquella situación pero, a
cada intento, chocaba con un callejón sin salida. Descartó la opción de un
secuestro por dinero, pues su familia no pertenecía a la clase alta ni ella era
adinerada. Aparte de que no era ninguna celebridad ni nada por el estilo. Cada
vez se confirmaba más la idea de que alguien quería hacerle daño sin otro
motivo que satisfacer sus deseos de rabia y violencia. Le vino a la mente su
posible violación y, de forma inmediata, su respiración se aceleró y empezó a
agitarse de forma agresiva para deshacerse de las ataduras, pero todo intento
fue inútil. Finalmente, cedió agotada a su destino.


 


 


 


 


Soñaba
que subía a su coche y se encerraba en él. Le invadía una sensación de pánico al
comprobar que éste no quería arrancar, por más que ella girara frenéticamente
la llave en el contacto. Empezaba a gritar de rabia y a golpear  el volante con los puños. Fuera, llovía
mucho. De repente, el coche se ponía a temblar y pensaba que por fin arrancaba,
pero luego se percataba de que el temblor era demasiado violento, sacudiéndola
de un lado a otro del coche, chocando su cabeza contra el techo. 


Se
despertó de golpe, notando aún el temblor en su cuerpo. Pero acto seguido
comprendió que las sacudidas se debían a que alguien la estaba zarandeando.


–¡Despierta,
despierta!


Su
voz era grave, muy varonil, y desprendía gran fuerza y seguridad.


–¿Quién
eres? ¿Dónde estoy? ¿Por qué me has secuestrado? –Todo el tropel de
preguntas que sus labios dispararon en apenas un segundo quedó cortado por una
bofetada que la cogió desprevenida.


–Cállate.
Te he traído agua y un poco de comida. Te voy a explicar lo que vamos a hacer.
Te desataré las manos para que puedas comer, pero no hagas ni un ruido o te
arrepentirás.


Tras
la reacción anterior, Valeria no lo ponía en duda. Asintió con la cabeza y dejó
que le desatase la cuerda. La habitación estaba en penumbras; únicamente estaba
encendida una pequeña lámpara en una mesita que había cerca de la ventana,
cubierta con una camiseta para atenuar aún más la luz.


Comió
el huevo frito con patatas y unos trozos de beicon, sin apenas notar el sabor.
Cogió el melocotón y devoró su frescura. Cuando depositó el hueso del melocotón
en el plato, el hombre le habló.


–Bien,
ahora voy a volver a atarte las manos y estarás calladita.


–Oye,
pero ¿quién eres? ¿Y qué quieres de mí?


–Las
preguntas las haré yo cuando llegue el momento.


Notó
que las fuertes manos de su secuestrador realizaban un nudo con la cuerda
alrededor de sus muñecas y la dejó de nuevo tirada en la cama. Valeria empezó a
llorar, pensando que moriría sola, a oscuras, y que su cuerpo aparecería en
algún bosque perdido. Agotada por el miedo, volvió a dormirse.


 


 


 


 


El
ruido de la puerta al abrirse la despertó bruscamente. No sabía cuánto había
dormido. Notó la garganta seca, pero sentía que tenía la cabeza más lúcida
ahora.


El
día anterior, Valeria lo tenía todo preparado para su marcha. Tenía previsto ir
a Yecla para pasar allí unos quince días y estar presente en las fiestas de la
Purísima. Aquel viaje debía resolver el enigma que tanto había investigado. 


El
trabajo le iba bien, a pesar de que estaba pasando por un mal momento. El
camino no había sido sencillo. Valeria era profesora de Física Teórica en la
Universidad de Barcelona, pero antes de obtener su plaza se había visto
obligada a realizar trabajos no relacionados con su pasión. Pero no le
importaba y no temía hacer trabajos para los cuales, en principio, no estaba
muy capacitada. Le gustaba el riesgo. 


Su
anterior trabajo había sido como diseñadora de páginas Web para una pequeña
empresa de consultoría informática, mientras por las noches preparaba su tesis
de física. 


Valeria
había aprendido todo lo referente a la informática de forma autodidacta. Se
compraba manuales y navegaba por Internet buscando ayuda para algún programa
concreto. Uno de esos cursos le ofrecía prácticas en una empresa y eso le
permitió darse a conocer, pues su superior quedó encantado con su trabajo. Le
dijo que no podría quedarse en la empresa, pero que le buscaría otra para hacer
más prácticas. Estuvo seis meses en la consultoría y le hicieron el contrato
sin perder tiempo. 


Como
diseñadora de páginas Web, Valeria tenía en cuenta las tres etapas básicas:
Primero, el diseño virtual de la información que se iba a editar. Aquí se
trabajaba distribuyendo el texto, los gráficos, los vínculos a otros documentos
y otros objetos multimedia que se consideraran pertinentes. Antes de empezar,
Valeria siempre elaboraba un bosquejo o prediseño sobre el papel. Lo segundo
era la estructura y relación jerárquica de las páginas del sitio Web, una vez
que se tenía ese boceto pasaba a configurar la página. La importancia de la
estructura radicaba en que los visitantes no siempre entraban por la página
inicial. Y, por último, estaba el centrar el esfuerzo en el posicionamiento en
buscadores, que consistía en optimizar la estructura del contenido para mejorar
la posición en que aparece la página en determinadas búsquedas.


El
mundo de la informática y, en especial, de Internet le fascinaban. 


Sin
embargo, su esfuerzo tuvo premio. Finalmente, pudo dejar aquel trabajo,
obteniendo plaza como profesora de la Universidad de Barcelona de Física
Teórica, siendo ésta una rama de la física que elabora teorías y modelos usando
el lenguaje matemático, con el fin de explicar y comprender fenómenos físicos.
Todo amante de la ciencia tiene su gurú particular y, en su caso, se trataba de
Galileo Galilei. Ése era el motivo de su viaje a Yecla. Pero ahora se
encontraba atada, con los ojos tapados y sin saber qué estaba ocurriendo. ¿O
sí? Todo había empezado por su intento de dar un impulso a su carrera.


La
situación de Valeria era estable, en comparación con otros compañeros de su
promoción de la Universidad, aunque empezaba a ser cuestionada por el rector
del Departamento de Física. Su asignatura, Relatividad General, había ofrecido
los peores resultados académicos de los últimos años. Valeria no entendía qué
estaba sucediendo. Tenía conocimientos, sentía la Física y amaba la docencia,
¿qué fallaba? Parecía que conseguía transmitir todo eso a sus alumnos. Sabía
que si las cosas no mejoraban, perdería esa asignatura. Entonces, tomó la
decisión que cambiaría su vida. Tenía que buscar algo nuevo, diferente. Para
ello, pensó que lo primero sería empezar una nueva vía de investigación.
Elaboraría una nueva tesis. 


Tras
muchas cavilaciones, tomó la decisión de estudiar al autor que más admiraba:
Galileo Galilei. Sin embargo, tenía que resolver otra cuestión: ¿qué obra
redactada por el científico renacentista iba a analizar? Siempre le había
atraído uno de sus primeros escritos, De Motu, obra en la que teorizaba
sobre el movimiento de los cuerpos, influenciada por la Ley de empuje, de
Arquímedes. 


A
medida que estudiaba la obra de Galileo, entendió que se hacía imprescindible
profundizar también en la Ley de Arquímedes.


Estudiando
dicha ley, se vio empujada a analizar los vasos comunicantes de Blaise Pascal.
Éste demostró que el apoyo que se ejerce sobre un mol de un líquido, se
transmite íntegramente y con la misma intensidad en todas las direcciones.
Valeria empezó a interesarse por la vida de aquel matemático, físico, filósofo
y escritor. 


Empezó
a frecuentar varias bibliotecas para leer su obra y se sintió muy atraída por
un hecho oscuro en la vida de Blaise. Un día marcó para siempre la vida de este
físico. Fue el 23 de noviembre de 1654. Aquel día, guiaba un carruaje por un
puente cuando algo asustó a los cuatro caballos que tiraban de él. Los animales
cabalgaron desbocados y perdió el control del carruaje, que saltó al abismo,
dirección al Sena. Por suerte, los tirantes se rompieron a tiempo y se salvó de
morir ahogado. Blaise lo interpretó como una señal divina. Esa misma noche,
mortificado por el insomnio, una constante en las noches del científico, según
pudo leer, el techo de su dormitorio se rasgó, la habitación se llenó de fuego
y Pascal se halló cara a cara frente a Dios. Su visión duró tres horas, tras
las cuales tomó la pluma y describió con pulso tembloroso la visión mística que
había vivido. Fue a partir de esa noche que renunció a la ciencia y a sus
impuros placeres. Pascal tenía treinta y un años. 


Aquel
escrito fue conocido como El Memorial de Pascal. Blaise lo envolvió en
un pergamino con sumo cuidado y lo cosió en secreto bajo el forro de su jubón.
Lo llevó oculto de aquella forma el resto de su vida. Ya no pensó más en los
números. Ayunos y flagelaciones ocuparon su día a día. 


Valeria
leyó algunas de las obras de este periodo tan místico y tenebroso de Pascal,
para quien Dios era una divinidad geométrica, una inconmensurable esfera cuyo
centro está en todas partes y cuyo radio es infinito. 


Murió
a los treinta y nueve años. Leyó en una de sus biografías que falleció
padeciendo terribles dolores, aferrado al viático mientras susurraba “Dios, no
me abandones, Dios, no me abandones”. Tras su muerte, un criado encontró entre
las ropas de su señor el misterioso documento. 


Valeria
no encontraba en ningún lugar el contenido del documento. Su mente no paraba de
darle vueltas a aquella alucinación de Pascal, en la que, según él, había
estado conversando tres horas con Dios. ¿Qué le habría dicho? ¿Le habría
revelado algún secreto o, por el contrario, regañado por algo? Era tal su
obsesión por el oculto pergamino que cada noche soñaba con él.


Finalmente,
descubrió que los documentos estaban en la Biblioteca Nacional de París. Por lo
visto, en 1726, una sobrina de Pascal llevó los documentos al Oratorio de
Clermont–Ferrand, entre ellos, El Memorial de Pascal. Fueron
agrupados en cuarenta y un volúmenes. Ya en 1790, pasaron a la Biblioteca Real.
En esa transición, el pergamino de la Memoria se perdió y, actualmente,
únicamente se conservaba una copia.


Valeria
viajó a París y sin más distracciones, fue directamente a la Biblioteca
Nacional. Al fin, pudo leer la Memoria.


 


 


El
año de gracia 1654,


Lunes
23 de de noviembre, día de san Clemente, Papa y mártir, y otros en el
martirologio.


Vigilia
de san Crisógeno, mártir, y otros.


Desde
cerca de las diez y media de la noche hasta cerca de la una y media.


FUEGO


«Dios
de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob»


no
de los filósofos y de los sabios.


Certeza
[alegría], certeza, sentimiento [visión], alegría, paz.


Dios
de Jesucristo.


Deum
meum et Deum vestrum.


Tu
Dios será mi Dios.


Olvido
del mundo y de todo, fuera de Dios.


No
se encuentra sino por las vías enseñadas en el Evangelio.


Grandeza
del alma humana.


Padre
justo, el mundo no te ha conocido pero yo te he conocido.


Alegría,
alegría, alegría [y] llantos de alegría.


Yo
no me he separado. 


Dereliquierunt
me fontem aquae vitae.


¿Dios
mío, me abandonaréis? 


Que
no esté separado de vos eternamente.


«Ésta
es la vida eterna, que te conozcan a ti, único verdadero Dios y al que has
enviado»


Jesucristo


JESUCRISTO


Yo
me he separado de Él, le he huido, renunciado, crucificado.


Que
nunca sea separado de Él.


No
se conserva sino por las vías enseñadas en el Evangelio


RENUNCIACIÓN
TOTAL Y SUAVE


Sumisión
total a Jesucristo y a mi director.


Eternamente
en alegría por un día de ejercicio en la tierra


Non
obliviscar sermones tuos.


Amen.


 


Valeria
levantó la mirada algo decepcionada. Era incapaz de entender nada. Giró la hoja
para ver si había algo más anotado y encontró unas extrañas frases.


 


Ella
puede desplazar una dimensión entera. Nosotros pusimos todo el poder en sus
ruedas. Galileo, el grande, está orgulloso.


De
Rouan a Yecla, los vasos comunicantes.


 


¿Qué
significaba todo aquello? ¿Qué era lo que podía desplazar una dimensión? Lo más
misterioso era esa referencia a Rouan, donde vivió junto a su padre. ¿Y la otra
ciudad? ¿Yecla? ¿Dónde estaba? ¿Por qué eran vasos comunicantes? ¿Y qué pintaba
Galileo en todo eso?


Valeria
recordaba aquello como si hubiese ocurrido hacía mucho tiempo. Era el origen de
su andadura  para descubrir un gran
secreto.


 


 


 


 


Su
secuestrador abrió un grifo y luego le oyó encender interruptores. Notó que sus
manos deshacían el nudo de la cuerda y le sacaban la venda de los ojos. Valeria
entrecerró los ojos para evitar que la potente luz la lastimara. 


Poco
a poco, fue habituándose y vio la figura que tenía ante ella. 


Debía
tener unos treinta y tantos años, era bastante alto, con el pelo corto y
moreno. Sus ojos verdes no transmitían ningún tipo de sentimiento, ni emoción.
Tenía una tez muy blanca y pecas esparcidas por la cara.


–La
puerta está cerrada, no intentes nada. Te he traído agua, un bocadillo de
tortilla y una manzana. Voy al lavabo un momento.


Valeria
echó una ojeada a su alrededor y entonces comprendió dónde estaba. Era la
habitación de un hotel. El hombre había dejado la puerta entreabierta, así que podía
oír cómo el agua de la bañera empezaba a caer. Empezó a silbar una canción que
Valeria desconocía. 


Miró
a su alrededor en busca de una salida. Desestimó probar con la puerta, pues no
creía que fuera tan tonto como para no cerrarla. Lo que le interesaba era
encontrar una pista de dónde estaba. En todos los hoteles había algún rastro o
el logo de su grupo empresarial. Valeria buscó en las sábanas, bolígrafos,
papeles; sin embargo, su secuestrador había retirado todo con esmero. No
quedaba nada que pudiera identificar de qué hotel se trataba. 


Oyó
que el grifo de la ducha se cerraba, así que no le quedaba mucho tiempo para
probar cualquier cosa. Se sentía abatida. Se sentó en la cama y, al mirar al
frente, vio un netbook encendido encima del taburete para dejar la
maleta. Su corazón empezó a palpitar con rapidez, consciente de que tenía en
sus manos la posibilidad de comunicarse. ¿Qué medio usar? ¿El correo
electrónico? ¿La Web de un periódico? Todo aquello estaba muy bien, pero no
conseguiría mucha difusión.  Al
final se decidió por un recurso que le llevaría poco tiempo y tendría mayor
repercusión. Se acercó y tecleo en el explorador el nombre de la mayor red
social: Facebook. Introdujo su nombre de usuario y contraseña y, acto
seguido, le dio a "actualizar estado". El sonido del agua había
cesado en el lavabo. "No voy a tener suficiente tiempo",
pensó. Sus dedos temblaban, mientras el ruido de la cadena del váter se oía en
el lavabo.


Tras
escribir la frase, cerró la sesión y, con rapidez, borró el historial del
navegador. Deseaba que alguno de sus amigos viera el mensaje y se preocupara.
Únicamente había escrito tres palabras.


 


Estoy
secuestrada. Ayudadme.
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